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TRO G E N E R A L  M I A J A
U  cultura «■ el Ejército Popular n« f4 i«  «s aeee- 

M cinuible. U  República oeceaita ua 
-jéfcito para la defensa del país, y esta fuerza armada
a de estar identificada com pletam ente «on el auablo
j imposible lograrlo si no se hace uaa la b a f  caltu- 

a amplia en todos sus componentes. Milicias d é la  
altura tienen en esta labor un puesto destacado Ne 
esitamos un Ejercií >, después de terminada la guc* 
a, q u esea  com petente y disciplinado; ua Ejército 

U  n manejo de las armia y  el cono-
pm: .nio de ellas no sea otra cosa que unaaaigoatura1 -    ..w wi>a vvaa que u n a  ai

P?«® r. P * «  d j- .   que uu US UOSeCr.
principal. H ay que Uevar aasta el

lército todos os aspectos de la cultura, y  puesto que 
acaó de! paeblo, h i  de ser dera acrático y  c tís ti?”

■; ¡ ín  dentro de la disciplina precisa
* arm ada, pues para ello están t o ^ s  dia-
n» e«os, desde el general al soldado, y  no ha de aer 

i sacrificio p ira  nadie.
U la gran parte del Ejército que tantos días de do- 

^ nuestro país, era una casta de te-
mos, cultos en apariencia, pero faltos de senti-
lentos üuanm tarios. Al que en los cuarteles se des­
eaba por su bondad de carácter democrático se le 

^  enem igo se le  trataba y

Estos elem entos que ellos llamaban peligroiea  
lo i .  1 podían conseguir «1 cariño y  res-
A I ? y  uo era conveniente para aua bas- 
- tra» nacidas del pueblo, ae
V n i»  h despectivam ente, y  los hombres
•valtf Ejército con deseos de aprender y

cerrados to-
w s  los caminos para conseguirlo.

funcionaran las Academias 
o ? s 2 ? i?  ‘' T  ®1 ?* proporcionar a la tropa an
nar s J .? S T  ‘J® 1“'*  necesaria. D ebita íun-
tol c S l  legislación, Academias para aaalfa- 
os, cabos, sargentos y subuficlales; puea bien
no  h? P®ro en la práctica nada sé
crilh -íh  P®®®* Cuerpos donde las «lasas
.celebraban, y  esto debido a l a  v ig ilan cia-o io  el
fa d?« prolesorts eacarga-
< d íh i, Ninguno de ellos seatia cl ca% e
l« debía existir entra cl profesor y  «1 atuanoi ^ u f

premeditado interés ea que no apren-
i r ,  h 'm k  • ®" mucho» casos. Coa
un hom ore inculto se podía jugar y  con un hom bre
lidSd h“ era im posible. Esto era la fina­
lidad que guiaba a los oficiales del an tiguo  Ejército,
n o  Ejército, con respecto a la cultura
D e sus sentim ientos hum anitarios no quiero hablar 
p o r m í^  hechos, m uy dolorosos por cierto, hablan

I t i s t í í S S  P  ■ h r  ‘̂ “ 1!“ '®’ ®* M inisterio de
iü n  ^0 pía ^  ®“ hura al nuevo Ejér-
f í i  Ejército del pueblo, el que, term inada la g u e­
rra con nuestro triunfo, ha de organizar E sp añ a f faa 
de ser otro, un E ército que se forja en  ei f>aeo d i
“a " S ¿ e S r d " ' f i n d a p e S c i a y  

t  - 5® o  ® de la vida de los me-
?  España, ha de ser un Ejército no para

a  eífa1ía?’«r!"‘* «uipedir que ésta vuelva otra ver 
a  estallar en nuestro país, ha de ser ia salvaguardia 
de la paz. de l i  libertad y  de la justicia, y para ello

tos h b S fn n A  momen-
m ! J l ;  - ?  *“ ®ha deje, y  después de ella, de una
í f / J i  I®/"!! ^  organización perfecta, se
llave a todos !os cora ponentes del nuevo Ejército, ia 
convlncción de que no puede form ar parte de él quien 
S L b fn  n de instruirse para aparecer ante su 
mA nL privilegiado con uniforme, sino co-
m o uno más, a quien se le trata con cariño y  se le

agrado y  sin  recelos de
5 a K  ®® ®" com pañeray al cara irada que por sus conocim ientos, en  vez de

íel Ejéícito. * °
Ya tenem os ejem plo de esto  en el Ejército de la  

ÜVa.‘ h i 5 ’ ® miliciano no es el m ilitar que nos-
ciudadano r t i s .  en- 

cargado de la defensa de su patria,

K u J í  ‘l"®- ®* también sea un gran,
•jérclto que sirva de ejemplo ai mundo.

José MIAJA

★Ayuntamiento de Madrid
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L A  M O R A L  D E  N U E S T R O

EJERCITO
E s la m oral de  nuestro  Ejército | sabilidad que todos tenem os que

uno de lo a  factores que m ás han de 
ayudar a ganar la gueiifa, pues un 
ejército  sin m oral no puede ser nun­
ca todo lo eficaz que en estos mo- 
m eatos se necesita.

N uestro Ejército debe ser una es­
cueta donde lodos los que en é l es­
tam os aprendam os unas nuevas ior- 
m as de educación política y militar, 
puesto que ios principios de nuestia 
lucha asi nos lo exigen, y hem os de 
responder com o anaiascistas a esta 
obra que tenem os em prendida y que 
requiere un trao¿j o incansable, sleno 
de sacrificios, si se quiere, pero es 
oaturai que para tiasfurm ar le socie­
dad en que hemos vivido se necesi­
ta  hacer una U bor intensa basta 
conseguir el objetivo q u e  perse­
guimos.

Ya que tenem os un G obierno que 
nos da codos los m edios necesarios 
que tiene a su alcance, debemos 
aprovechar tod >s estos materiales 
de enseñanza, que significa para 
nuestro Ejército una de las arm as 
m ás im poriantes para  el aplasta» 
m iento del fascismo.

Cada soldado d e í E jército del 
pueblo debe ser un verdadero orien­
tador en esta lucha que tenemos 
em prendida. U>i deber que hemos 
CuutraiJo desde el prim er momento 
que em puñam os las arm as, respon-

lievar u cabo, pues de uosoubs de 
pende ia vida y  t i  b ienestar de toda 
ia generación venidera.

H a de ser ia m ayor satisfacción

de todo soldado que una vez lenn:<| 
nada la guerra, pueden decir nues­
tros hijos y  nuestras m ujeres qu-.J 
hemos sabido cum plir con c-l debeij 
que nuestra lucha nos habia  im.| 
puesto.

¡Viva el G obierno del F ren te  Pc j 
pulail

CARDENAS 
Com isaiio político d e  Zapadores.

E L  f a s c i s m o  T í É N E  t a n q u e s . FU S I­

LES , B O M B A S , C A Ñ O N E S , E T C ,  P E R O  

L E  F A L T A  C O R A Z O N ,  P O R  E S O  

P E R D E R A  L A  G U E R R A . l|

Consolidar las posiciones
Para no perm itir el acceso a nues­

tras posiciones a un enemigo por 
fuerte que sea, es m uy.necesario  
que observem os con toda regulari

p¡.„  p{ pi. pJ.... lA fencrá.tl ¡C aarto  BatpU óni
\Camarada  ¿ a c ia n o  E netnarl

B ien , m u y  bien, tu  mAUgria», pero hay cosas que no  
io tereaan a nadie  má.< que a los que son actores en  la  
lucha. A I  re íle ja r  tu s  im presiones de la lucha, debes ha ­
cerlo en general.

¡Á q u i  A  V A N  C E  tra n sm itien d o  por onda e,e.n.n.u.T.al

tel 
ler

dad  cuantas instrucciones y óré 
nes nos dan nuestros jefes. Cuardi 
se loma una posición ai enemlgt 
se va por prim era ver a prestar ser 
vicio a una avanzada, los mandoi 
se percatarán de todas ^us carscü 
rlslicav,' q u e  m anifestadas a SD 
subordinados, éstos p rccu ra ián  po 
enterar a los sold?-¿oP. Pero tam 
bién el so ldado influye m utho  
esta labor, pues hay m uchos caso 
que los m andos no pueden repari 

'en pequeños detalles y sin embarf 
é l centinela si.

La prim ero que debem os de lt< 
cer e.s enterarnos dónde está insti 
lado el enem igo y  el acceso másü 
cit para u t a  filtración o g d p e  df 
mano. Saber si a nuestro lado y i 
qué dirección se encuf-ntrfn i uf 
tros escuchas, asi como también 
por la estructura de la posición, 
nem os tropas a derecha o izquieto 
y m ás avanzadas, para así ev ita r ' 
perjuicio de sobresaltarncs cuw^ 
oim os ruidos o vemos una luz orig 
nada por cualquier causa en aqii 
lia otra avanzado. Estas observeí! 
nes, Ihs rhiseg’que e fedüen  el i*’' 
vo, deben tenerlas m uy en  cuenU

n
10: 
« o  
«IvjAyuntamiento de Madrid
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EN EL 
MARQUESAS, VAN 
MAYOR, PARA 
LE2A FISICA DE 

DE

LAS EX. 
CON EL ESTADO 

LA FORTA- 
LOS MERCENARIOS

jue el saltenia se io coniunique al 
üitiaate. Q jie ro  hacei resaltar esto, 
lorque vengo observande en varias 
tcasioces que al hacer el relevo los 
lentínelat no observan e ita s  cuali- 
lades, que son de gran iuierés.

Naestra m oral com bativa no es 
luficiente pata detener un ataque, 
tero si a esta moral le unim os nues- 
ra experiencia, entonces si, no hsy 
luda que ss contiene. La íurtiiica- 
:ión es una barrera inaccesible, pe- 
o para que asi sea tiene que ser 
ortificación. Una simple pared, una 
mja, una piedra es iortificación; 

iaro esta fortificación nos sería nu- 
a si no sabem  >i aprovecharla.

H iy  veces, cuando tiran ios ta* 
Iones e n e m ig o q u «  no nos damiis 
menta del p^irjijcioqua nos acarrea 
!Í m ivim isnto a locas. Ya sabéis 
lue sus am tiralladoras están dis- 
luestas para am ura lla r el objetivo 
leí cañón. Pues bien, no hay que 
:er asi; en cuanto el cañón tira, con

¡toda rapidez cada uno & su puestor 
¿Pero cuál es su puesto? Bsio es lo 

I q u e  hay que saber, porque cuando 
es cañoneo sin ataque, m uy bien 
pudiera ser que estando en e l  para* 
peto o zanja todos reunidos, nos 
hicieran bastantes victim es. P e rr  si 
de antem ano tenem os estudiado el 
terreno, todos babrw nos eacenírado 
úii refugio o un sitio donde nada 
m ás que la casualidad pudiera ba* 
cernos blancos.

Un detalle sobre este punto: no 
hay que buscar.uunci este refugio 
a decenas de m etros de la posición, 
infiuye m ucho saber dónde aproxi*‘ 
inadam ente tienen  U s baterías y  
mejor si se sabe fijo; asi cuando tira 
ei prim er tiro, y a  sabem os a  q u é  
lado debem os resguardarnosj pero* 
tarabiéij b ly que tener en cuenta lo s ' 
n idos de am eiraüadoras, grupos de 
fusileros y m  arteros para asi evitar i 
que al guardarnos de un arm a q u e - |  
dem ás al descubierto de o tras. I

En caso de ataque hay que saber 
aprovechar la avanzadilla de tal for­
m a que no se form en grupos. £1 
oficial, ci sargento, el cabo  y los 
soldados desde el punto  que toman 
posesión en ia avanzadilla deben 
conocer cada uno su puesto de re­
sistencia, teniendo m uy en cuenta 
qne cuando hayr u s a  baja  no nos 
desplacem os todos a auxiliar si cuf* 
do, uno o  dos, a io m is, son suff- 
cientes para  atenderle de momento. 
Para este caso están los camilleros 
y su cabo de botiquín. En la sierra, 
la naturaleza n o s  ha facilitedo m u­
chas avanzadillas fortificadas y muy 
diiiciles de conquista. Estes posi­
ciones m erecen la misma atención^ 
hay piedras enorm es que p o r  s s  
volumen parece im posible nos ira* 
casen, pero tam bién fracasan, la 
m ayoría se encuentran ab iertas o 
desquebrajadas y  un proyectil de 
los gordos pudiera ser la partiera y 
si ia m etralia no hacia m ella los 
trozos de piedra se encargarian  de 
ello. Además, si nos apostam os tras 
de una peña asi, tenem os otro per­
juicio, dejam os de observar nuestro 
frente. Por esto, io m ejor es examl* 
nar e l lugar, para buscar la piedra 
que  a l mismo tiem po que nos res- 
g  larda podam os im pedir m ovim ien­
tos y  evo 'uciones del enrm 'go . 

M achas m ás posiciones son las 
que  tenem os que fortificar y a este 
efecto estem  ?s obligados todos pa« 
ra  su consolidación.

U na vez que  en las avanzadillas y

(Sigse ca la  caavta pAg.)

" M U C H O  C A L I E N T E " ,  por M O r e n O r a n o s

t ra  baataotc tiempo 
>>0 Caliente no esté,
>e marchó con permiso 
•líWé regresar.

En el baile de tu  pneble 
es el qne gritaba más, 
mientras que sns cohtpaficros 
Zirracs en sn pnesto estén.

Un olido a  sn Alcaldía 
han tenido qne mandar, 
para ver si aparecía 
y embarcarlo para  acá.

AI Haal se presentó 
con mncbisimos pretextes 
y en el calabozo esté 
por no haberle valido esto.Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E

E S T I  M U L O
£ «  disciplina, la  ea lta ra  y  «/ 

asp iiira  atroH ador d e l E jército  
d e  ia  R e p ú  blica, es ¡a base para 
eoaaojidar la  victoria Que va a 
in s ti tu ir  un  régim en de vida m ás 
ju s to  y  éeiiz, porque se va a de­
rro ta r  a l enemigo, a l capitalista. 
Que ea el o rig en  de loa trastornos 
acaec idos en  E spaña,

La gran mayoría de las U nida­
des ya  ae van inculcando en  estos 
porm enores.

P ara conseguir la  disciplina, 
e je  de la organixación ¿ a ce n  tns- 
traecián  coric^iana. Para perfec- 
eioner su  té c n ic a  se a p a c ita n  
teórica y  prácticam ente. E s  nece­
sario Que cada uno sepa cum plir  
su  com etido y  c u a n ío  m ejor lo 
haga, m ás coadyuva a la causa.

J2ecí6en, asim ism o, educac ión  
euU ural, por loa m aestros de la 
F, E . T. E . Que ta n  loable labor 
vienen r e a l ig a n d o l  con ello  se 
com bate a l analfabetism o. Que íué  
la  m ella , im pregnada en la igno­
rancia  en  Que estuvo sum ido  el

Íiae6 /o  trabajador por e l capita- 
ista.

y  gim nasia  c o rp o ra l Que los va 
a  t ro c a r  e a  hom bres ágiles, sanos 
y  fuertes , decididos e incansables. 
H om bres Que se fá n  e l prom otor 
de  a n a  g ~an generación.

Con s ilo  ae e s tá  forjando  e t 
nuevo  E jérc ito  españolt de hom - 
bres capacitados, cu ltos y fuertes. 
H om bres Q ue s a b e n  r a to n a r ,  
porque e s tá n  in stru idos. H ?m -  
ir e s  Que saben cum plir, p o r^ a e

sabe, Que obedece y  e» Ja6/2eaal 
s a n e  y  fu erte . I

D /seip line, té c n ie e ,  e r ^ a n i n J  
ción y  c u i ta r a ,  son los  p u n fa ie ji 
para lograr con rapidés ia  izieluJ 
dib le  y  ap lásten te  victoria  /inai,|

L Ó Z A N O

H a l l  a z g o s
Se encuentra e e  esta redaccióji| 

la chapa aiím ero 2.126 serié  U, i |  
disposición de su dueño.

☆
Se encuentra en esta redacciónl 

un certificado de trabajo a nombiel 
de Juan  Cano Rodrigues, de Vlila'l 
hermosa (C iudad U bre), que m  bacl
encentrado,

☆
 ....................   Igualm ente tenem os la chapa ní'l

antesf e l n u evo  soldado, ea la per- (m ero 123, serie U, 3 disposición de 
sona  q u e  ra a e n a , q u e  a p re n d e  y ’su dueño.

ideal^antiíaseists, de  
anÍQuilar a le s  terra ten ien tes y  
dem áS' f o r a j i d o s  explotadores. 
Que se enriquecen y  d is fru ta n  de  
una  earieten^cte placentera a costa  
d e l sudor d e l obrero. Que provee  
una vida m isera y  de ham bre. 
¡Todo aeaból

P ara ello , es im presc ind ib le  no  
d e tm a v e rj iaerem en tar los cono­
cim ientos, eapacitam osi todo  con 
instrucción  m efódice. A s i  ya  no  
«eré e l soldado, e l núm ero  gris, 
e l pobre tnvñeeo c u a d r a d o  de

•  c C l O  n u c  n  I c  o M i l i t a

Consolidar las posiciones
(Viene de la  segaada y terecrapágs.)

en sus guardianes existen estas cua­
lidades no queda m ás que el apro­
vecham iento del tiro. El tiro debe 
ser eficaz en todo momento, loa ca­
bos vigilarán sus escuadras para 
que éstos no abusen. Los sargentos, 
que recibirán órdenes de su oficial, 
m m darán  abrir fuego, ind icando 
objetivo o  zona a batir, alza, el ré ­
gim en de tiro y  m uniciones a gas­
tar. Todas estas advertencias que­

dan reducidas a una: «gastar pocey 
aprovechando».

Así es como una posición se re­
siste y no perm ite que el enemigo | 
se apodere de ella.

Luciano ENCINAR 
4.° Batallón.

Imprente ambtdaotc de la 
33 Brigada. - 3.a divLriós

El espfrifu democráfico de los Jefes y 
la culfura de nuestros soldados, nos 

llevarán a la victoria.Ayuntamiento de Madrid




